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Oartageaa: Liberato MomoUa y Â arcia, îayor 24, Ma
drid y Provincias, oorrespontalea de la oasa de Saaredra. 
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SÉOUISIDA ÉROOA. 
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iOSPESÜáCRICION. 

En Cartagena un me? 8 rs.—Trimestre 24.—Tuer» 
de ella, trimestre 30. 

Miércoles 17 de Julio. 

Kl Boo di» Cartagena 

PUENTES DE HIERRO 

Está peifectamenie comprobado 
que lóü ingenieros de la A.mérica düt 
ÑurteF descuellan por la sencillez que 
se nota en la parte mecánica do sus 
trabajos, ya sea en maquinaria, ya 
en ierro-carriles, puentes, trabnjos 
hidráulicos, trarnví'4s y otras obras 
de ingeniatura. 

Los puentes que construyen, no 
solo &é han distinguido desde hace 
muctlio tiempo por su Ingeniosa so
liden, tino por lo económico de su 
construcción^ quie los adapta á las 
necesidades de paises como los Esta-
dosdela América del Norte y del Sur. 

No ualohan construido los ame
ricanos algunos de los puentes más 
grandes sino que han establecido un 
«istema nuevo que permite montar
los bajo la'irt^^ccio*^ ák-vM Mkt in
geniero, capataz ó constructor, ayu
dado por trabajadores ordinarios, ta-

' les cdmo los que se encuentran en 
todas partes. 

Los puentes son ligeros, fáciles de 
manejar y trasportar; el coste de 
flete es módico; son baratos, y más 
fuertes que los puentes ordinarios 
de Europa. 

La sociedad de los Sres. Schmeisser 
y Berider ha hecho arreglos en Eu
ropa para consltruir allá la mano de 
obra de l^erro de tales puentes, que 
.resultan más baratos que si iaesen 
construidos aqui, pudiendo ser em-
barcadosdesdd allá ¿cualquier parte. 

Lo» sigaientes son ios largueros 
^^8 grandes de los |)úente8 cons
truidos «Q los Estados-Unidos: 

Ademán de millares dé puentes, 
cuyos largueros son de 50 á 100 me
tros de Urgo, y que no llaman ya la 
atención en nuestros dias, existen 
los arcos de acero dei puente de San 
Luis, de 150 metro» de largo, hasta 
hace poco tiempo los más grandes 
(Jtie se habian construido, pues los 
superaba únicamente en \^t^Q el del 
nuevo puente del Duero, en Por
tugal. 

Ef puento del feno-carril de Cin-
cinnati, tieue un larguero de 156 
metros; el puente de Pouglikeepsie 
tendrá 6 de igual tainafio, y el puen
te colgante rigido de Pitlsbu gs es 
mayor que los que existeuen Europa. 

Poro el gran puente colg inte tra-
Ziido y construido por el difunto afu
mado ingeniero prusiano Roebling, 
excede á todos los que hasta aquí 
se han hecho. Además del que cons • 
iruyó para el Niágara, 250 metros 
de larguero, y el de Cíncinnati, de 
322, vá íi entregar el de acero de 
Nueva-York, que mide 48G metros 
de largo, doble mayor que el largue
ro más grande construido en Europa. 

Sobre esta clase de trabajos siste-
maamericanO; pueden obtenersej^ra-
t¡8 folletos descriptivos en espaiiu^', 
en inglés, con grabados, precios, pe
só y otros informes valiosos, diri
giéndose á la Sociedad de ingenie
ros y contratistas, Sres. Schmeisser 
y Bender, núm.'71, Broádway, Nueva-
York. 

Parece que ai fío se ha encontrado 
k Colación dé Uh'' gran' problema 
dequimica; unode los más importan
tes por estar relacionado con la vida 
humana. Se sabe el continuo peli
gro en que han vivido hasta aqui los 
obreros empleados en las minas de 
carbón, por la producción en las 
mislnasdelfgaíígridú» El ilustre quí
mico Hümphry" Davy inventó la lám
para de seguridad; mas catástrofes 
posteriores y reoientes han demostra 
do que noe*a glarantiaeuñcíente con
tra el enemigo de Ids infelices topos 
humanos, como tampoco la modi
ficación de que fué objeto el invento 
de H. Davy. 

Hoy pai'ee» que se ha llegado á 
obtener «tî cMámparii que satisface 
todas las condiciones de seguridad 
ápeteoibiee. Su inventor, BouUenot, 
la llama autóxida. El aife que la ali
menta procede del aire puro exte* 
ñor, elcual se.comprime y, por me
dio decañeitias, llega hasta la mecha-
no interviniendo en la combustión 
de airede la mina, quéqueda por es
te medity más apto para la reüpiracibn 
de los obreios. Con este nuevo sis
tema eei bí( obteaide un triple obje

to, sogun su luUor: seguridad com
pleta de la vida, desaparición de ex
plosionas que dostruyitn las obras 
de minería; y obtención de una luz 
clarü sin viciar rl «mbiente. 

j El navio inglés «L' Alhelstone,» 
que nnvegabi» de Newcastle á San 
Francisco, hi encontrado en el mar 
un junco japonóí desamparado. En 
el -puente se veian dos hombres 
muertos y á bordo se encontraron 
otros cuatro reducidos al último ex
tremo de í*gotaniientrt y postración 
defuerzís, á causa del hambre. In
mediatamente so les trasportó á bor
do del «Athelslone,» donde recibie
ron todos los cuidados que reque
ría su estado. Por ellos se supo que 

., el junco hacia el servicio de guarda-
costasen la isla de Yeso ó Mafamás, 
y que habla sido combatido por una 
serie de violentas tempestades que 
le arrancaron el palo mayor. 

Tenia ásu bordo, en un' princi
pio, 23 personas; pero las continua
das privaciones (el junco habia sido 

nsrríSirado á alta mar desdedí 17 de 
Noviembre),;faabian causado la muer
te á toda U tripulación, áexcepción 
de los cuatro marineros de que he
mos hablado. El capitán habia sido 
la última victima, pues habia muer
to diez dias antes da que el junco 
fuese hallado por el buque inglés. 

En New-York sehainaugurado de
finitivamente, en los primeros dias 
del mes actual, el camino de hierro 
aéreo de que hace tiempo venían 
ocupándose los peiiódicos, y que to
mará oficialmente el titulo de'ocMe-
tropolitandevatedRail-road,t ó ca
mino de hierro aéreo metropolitano. 

El servicio empezará á las ocho de 
la mañana y terminará á las ocho y 
media de la noche, los seis primeros 
meses, hasta tanto que estén con
cluidas todas las estaciones de la li
nea. Entonces habrá trenes noctur
nos que circularán hasta después 
<}e media noche. Dentro de pocos 
<li'is, sin embargo empezará el ser-
viicio, no á las ocho sino á las seis 
de la mañana. 

El dia de la inauguración los tre
ces ee sucedieron con intervalos de 
tres, cinco y seis minutos. 

Créese que durante el primer se
mestre el número de viajeros no ex-
cederá du 12.000 por dia, pero des
pués irá aumentando á'razón de 
1;000 por me.5. 

En la estación de ía calle ~58 se 
despacharon e( primer diaV líasla la 
unadel mismo, iiSOOliilletes',"com
prados en paquetes por faniihas'que 
piensan servirse de ellos máV*de-
lunte. 

Los viajeros se hah'quejado úai-
ciimente del'excesivo culOí? qUe se 
siente alsüblHáa egcolérals íjüeí con
ducen á liis estiícioh'es;pefó*sté in
conveniente fes fácfl de" féittfeditir cu
briéndolas corl toldos (i'coit\in6i te
chumbre ligera. 

La subida no^s posible suprimir
la, pues es evidente que hay/necesi
dad de subir par» buscan IJA ferro
carril aóreo, del mismo mp4Ó que 
hay que bajar para servirse de uno 
S:Ubterráneo. 

Este camino original Ka tenido que 
luchar para establecerse coií todas 
las empresasque hacen en la ciudad 
el servicio de trasporte dé viajeros, 
sobre todo con las de tramylás; pero 
como estos últimos no satisfacían U9 
necesidades del público, hási^o pre
ciso organizar un servicio qué-ner-
iniíieso trasportar en el menor tiem
po posible el mayor número de via
jeros, dadas las condiciones- de fe
bril actividad de una ciudad como 
Ñew-York. 

En la sección de los Estados-Unidos 
do la Ex^Osicidrí ^MVéíAi» tr^Parit 
se ve un aradt^y vttta'^óáM'fiÁjiíikyñ 
historia líama'ta 'átkidbkí{fíi¡W*im 
modestos objétos,'y és la ^l¿iiíjttte: 

La sociedad nórtéi.ÍBrtifert(SftiííÍHfon 
univetidlde ia'fitít éél<ítírt* *¿i vis-
peras de la última Exposición un 
«Meetingií, en eV 'euat « í l A ^ i - ) ^ 
miltláreé de todo ^l'iHtihd<l[^reali
zar aquella fi'ase del i^ratt<^)ei^ia 
llegará en qué «le «wi ê pádfî  forja
rán arados / dé su» ItniisH p|^\je-
ras.^Urí labrador á« IndUoft^AlJIáis-
eon, ofreció ̂ ái^ doül avft ft ^Í Sp îtne-
r« espada qtia se t>r6ÍetftM!i9 ̂  'ftó U 
del coronel Qreuselv d« .f»«íf̂ f'̂ ûe 
tari valienteÜ8Ó dé etfa'HebUflléího 
en4a güerradeiléjidoy en'f^iaMt»' 
ratista. Cinco dollars fueiDtiflIMItíos 


